
ORDEN JURIDICO Y ORDEN 
INTERNACIONAL: 
ALCANCES TEORICOS ACTUALES 

Maria Teresa Infante ( *) 

l. Las relaciones internacionales como supuesto del Derecho Inter­
nacional. II. Realistas versus idealistas. III. Orden y sistema. IV. De­

recho y soberanía. V. Proceso constitutivo de la comunidad. 
VI. Hacia una perspectiva global. 

1. Las estrategias de la paz originan una suerte de obsesión por 
la función que debe cumplir el derecho internacional, expresada co­
rrientemente como una función de control del conflicto a fin de refor­
zar la renuncia a la fuerza fuera de las fronteras estatales e identificar, 
al mismo tiempo, cuales son los límites de la intervención permitida en 
conflictos internos. El derecho internacional promueve, se dirá enton­
ces, la estabilidad aún en situaciones de crisis y de violencia moderan­
do, o a lo menos proporcionando a los actores una manera, si así lo 
desean, para moderar el conflicto "ü.!:~5 de C:!..!e éste derive en catás­
trofe (1). 

Existe el hecho de que la división de la comunidad mundial en 
unidades territoriales entre un número de entidades políticas formales 
iguales no significa que ellas sean capaces de igual manera de afectar 
las decisiones y la distribución de valores en esa comunidad. 

Teniendo en cuenta estos puntos fundamentales, ia utilización de 
modelos teóricos de análisis correspondientes a una teoría de las rela­
ciones internacionales no son frecuentes entre los teóricos y contem­
poráneos del derecho internacional. En general, se limita el esfuerzo 
para sobrepasar un formalismo iurídico, a una vinculación entre de­
recho y poder, así como a las funciones más o menos estabilizadoras 
del derecho internacional. A este respecto, la posición más extrema 
será la de quienes postulan el derecho como dependientes por entero 
de su infraestructura social. 

Una posición más abierta hacia la inclusión de las interacciones 
recíprocas entre la realidad y el derecho se expresa en las tesis de que 
existe un gran potencial para el desarrollo de la cooperación interna­
cional a través de fórmulas iurídicas. Con los postulados de Me. Dou­
gal, inspirado en Lasswell (2) y sus colaboradores, el orden jurídico 
pierde su propio valor y es reemplazado por una elección política en 
el proceso de toma de decisión. En este caso, la ciencia política 
prima sobre el estudio iurídico, al mismo tiempo que se consta­
ta un debilitamiento de la importancia del Estado-Nación en cuanto 
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participante activo. Se introduce nuevamente el concepto de relaciones 
transnacionales, en una extensa y a veces confusa gama de factores, 
medios, valores, etc. 

Por otra parte, en cualquier análisis del sistema político, el dere­
cho suele aparecer como un reflejo de actitudes comunes o como una 
racionalización vinculada al sistema. En este caso no puede separarse 
del orden mínimo prevaleciente y, por consiguiente, del correspon­
diente grado de conflicto dentro del sistema. Es lo que Kaplan y Kat­
zenbach (3) explican como la afirmación de un hecho conocido, de que 
tal orden existe y de que este orden está relacionado de manera impor­
tante con reglas formales y autoritarias. 

De alcance tan universal como las teorías contemporáneas, las 
doctrinas clásicas proporcionaron premisas que aunque no sirven de 
material para este estudio, se refirieron a la vinculación con mundos 
políticos específicos. Se insertaron de igual modo como agentes de 
acción en el medio de su época. Es tan válido el ejemplo de Suárez 
(S.XVI} con sus tesis sobre el Papado y el Imperio, como la laicización 
de las relaciones internacionales que más tarde propuso Vattel (S.XVII). 

2. REALISTAS VERSUS IDEALISTAS 

En el análisis del derecho internacional parece darse una tenden­
cia o síntoma contrario de lo que se presenta en la sociedad nacional 
interna. Esto es, un alto grado de diferencia y de divergencia entre 
realidad y norma, y aún más, una idealización de la correspondencia 
en lo interno de ambas cosas que constituyen la sociedad interna en 
verdadero paradigma para la sociedad internacional. 

Los postulados de las teorías universalistas y las de los positivis­
tas puros, incluyendo los voluntaristas, se encuentran en los extremos 
de un expectro en el que caben incluso perspectivas revoluciona­
rias (4). Dentro del aporte realista, la significación del derecho tiende 
a compararse con la de los "intereses vitales" y se atribuye al derecho 
una función ingenuamente vaga. Sin embargo, el impacto de la idea 
de los "intereses vitales" confiere coherencia a toda proposición que 
parte del supuesto de un orden Que no confiere a sus :miembros un 
mínimo de seguridad y que impulsa a realizar ese valor a cada uno 
por sí mismo (5). 

Sin embargo, tanto universalistas como positivistas puros deben 
realizar una prospección en los procesos constitutivos del orden nor­
mativo a fin de traspasar el umbral de lo ideológico y responder a 
cuestiones concretas operacionales, como la formulación del consenti­
miento, el orden público internacional, la efectividad, etc. 

Para llevar a cabo esto, la sociedad compuesta de Estados es el 
material más apto. A partir de allí, se presenta el desafío intelectual 
para un jurista contemporáneo de impulsar o reorientar el proceso de 
afirmación del principio de soberanía a través de las ambigüedades 
que caracterizan su invocación por Estados recientemente indepen­
dizados. Quizás si un enfoque universalista es el único que sobrepasa 
ese nivel teórico en el cual el concepto de Estado alcanza connotacio­
nes de teología política. La existencia de países de statu-quo, revolu­
cionarios y modernizadores, cuyos comportamientos sufren y deben 
sufrir adaptaciones respecto del orden normativo internacional, llega 
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a ser incluso reemplazada por un concepto igualmente difícil de pre­
cisar: el de la comunidad global. 

Se trata, en todo caso, de un relevante esfuerzo que sucede a las 
rupturas del S. XX, comenzando por la pérdida de importancia del 
Concierto Europeo, como se conoció en el S. XIX hasta considerar la 
tesis china de los tres mundos y las incorporadas en el Pancha Shila 
de 1954. 

Si se considera que el modelo básico de análisis es el de la socie­
dad nacional, la internacional presentará algunas características pree­
minentes, como un número restringido de miembros y una heteroge­
neidad. Esto produce un fenómeno particular de dificultar la creación 
de normas generales (6). Aunque no se presuponga la existencia de 
una sociedad primitiva, existe una tendencia a considerar el fenómeno 
estatal como el más importante en la estructura o comunitaria de las 
relaciones internacionales. Algo semejante ocurre con la afirmación 
kelsexniana de que el orden internacional es supremo, basado en una 
norma hipotética. Aunque no esté fundado en un sistema actualizado, 
su función esencial es la de determinar esferas de validez limitada al 
orden estatal (7). En estos casos el orden jurídico se confunde con 
el ser compuesto por la realidad efectiva, lo que ocurre con la costum­
bre internacional. 

La primacía de un tipo de relación societal y la existencia de una 
política de poder abierta o encubierta, es la típica respuesta de una 
sociedad internacional compuesta por Estados. Estos, en cuanto gru­
pos poseedores del máximo poder poiitico, ccc;iómico y militar tieuen 
más posibilidades de sobrevivir (8). En el mundo contemporá;:1-:::G err 
consecuencia puede hablarse de una sociedad mundial jerárquica, dón­
de por procesos paralelos se ha dado un fenómeno en que el poder se 
concentra en número regresivo de grandes potencias mundiales (8). 

3. ORDEN Y SISTEMA 

La primacía del poder no ordenado al bien común, o la abundan­
cia de solidaridades menores, abre todo un debate teórico, una de cu­
yas manifestaciones más importantes es la de concebir un cierto or­
den mundial preferencial. El estudio del derecho internacional (en sus 
aspectos de lege lata, lege ferenda y potencialidades inherentes) corres­
ponde así a uno de relaciones internacionales. 

Si la instauración de un orden comunitario es imposible mientras 
el Estado tienda a la afirmación de la soberanía y, meros retoques no 
puedan sustituir el desarrollo de un espíritu internacional, no existe 
en el fondo un orden efectivamente establecido. Cada tesis sobre un 
orden mundial basado en la concepción de finalidades comunes tiene, 
que entrar entonces en conflicto con las normas de mera coordina­
ción. En este ámbito, el control del derecho sobre el uso de la fuerza 
es el mejor caso de estudio, junto a la cuestión del cambio pacífico (9). 
Esa es la relevancia de considerar los tratados comprendidos en la Paz. 
de Westfalia (1648) como iniciadores de un nuevo orden internacional 
en potencia. 

Una combinación interesante surge de conjugar en el análisis los 
postulados de una comunidad internacional, como la homogeneidad 
del sistema, ideales, disminución de cierto tipo de conflictos econó­
micos, etc. con los de la idea civilizadora de una comunidad interna-
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cional, encarnada principalmente en normas de fuerza positiva gene­
radora de transformaciones políticas y sociales. Se bordea el campo 
de la utopía. 

Será un mal análisis de la realidad entonces aquél que considere 
los fracasos de la seguridad colectiva (Sociedad de las Naciones Uni­
das) como uno que se debe al fracaso normativo. Eso sería pretender, 
como Schwarzerberger señala (10), que el preciso equilibrio entre las 
potencias mundiales se basa en los si~te principios del artículo 2 de 
la Carta de las Naciones Unidas. 

Es más realista considerar que en un primer nivel analítico, las 
relaciones diplomáticas interestatales están ejemplificadas en las re­
laciones de coexistencia. El término adquiere una connotación dif eren­
te cuando la teoría del derecho tiene en cuenta el lugar creciente de 
la ideología en sistemas sociales opuestos. En este caso, el efecto de la 
coexistencia pacífica sobre el derecho no es el de una comunidad de 
ideas precisamente. El derecho internacional, como el interno, es nada 
más y nada menos que un fenómeno peculiar de una sociedad de cla­
ses(l 1), dirán incluso algunos. 

En el estudio sobre una sociedad descentralizada, ella no constitu­
ye un contexto permanente al que se refieran los conocimientos teóri­
cos sobre las acciones y omisiones de los Estados excluyentes. Es asl 
como los modelos proporcionados por el análisis sistémico han produ~ 
cido antes que nada, una liberación del paradigma de comenzar por 
la estructura social interna para centrar el enfoque en modelos de re­
procidad, mutua pertinencia e interés propio. 

Los vínculos entre orden normativo y características del sistema 
parecerán obvios, debido a una especie de correlación entre la estabi­
lidad del sistema y la menor divergencia entre utópicos y ultra-realis­
tas (aquéllos que atribuyen un rol limitante al derecho). En este sen­
tido, el derecho internacional sería una manifestación formal de cual­
quier orden dominante en un sistema y, tendería a representar los in­
tereses más permanentes de los actores en lo que se denomina sus es­
trategias de gran alcance o de alcance medio (12). 

En un período estable, la distinción que realiza Schwarzerberger(13) 
entre un derecho de la coordinación, un derecho de la reciprocidad y 
uno de la comunidad parecen corresponder a patrones regulares de 
conducta internacional. La distinción tiende a no operar en un sistema 
revolucionario, tal como lo indica Hoffmann (14) donde el cambio en 
el marco político del sistema tiene repercusiones ciertas en el sistema 
jurídico, tanto en cuanto a las estrategias que sirve, como en cuanto a 
un aumento de las circunstancias de conflicto. 

Surge el fenómeno de las situaciones no-reguladas específicamen­
te, además de darse el grave problema de que aquéllas sirven de test­
permanente acerca de las normas de la guerra. No sucede igual con 
la relación entre un sistema de equilibrio de poder y el derecho inter­
nacional, vinculados en las teorías positivistas y que adolecen de esta­
ticidad cuando pretenden interpretar los mecanismos de desequilibrio 
o los impactos del cambio. 

El impacto se ha manifestado en áreas básicas, así como en el 
cuerpo tradicional de normas. Por ejemplo, la distinción entre asun­
tos internos y asuntos externos, la que se hace entre paz y guerra 
y, en gran medida, la pérdida de relevancia jurídica del reconoci­
miento de Estados y Gobiernos, tendencia que se manifestara ya du-
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rante la guerra civil española. Por otra parte, el juego entre "rebus 
sic stantibus" y "pacta sunt servanda" se puede transformar en con­
flicto real. Es una discusión que se sitúa entre lo que es prematuro y 
lo que es aceptable hacer. 

Algo semejante ocurre al vincular la política exterior con la crea­
ción del derecho y en gran medida con los llamados actos unilaterales a 
través de un proceso de afirmación o negación destinados a otros acto­
res. En todo examen de las fórmulas de reclamaciones semi-jurídica~ 
al servicio de una política exterior, cuestiones como las inversionei. 
extranjeras, el orden económico o la descolonización y que alcan:z;an 
el nivel internacional, se espera una "solución" normativa por la co 
munidad global. 

El derecho contemporáneo conlleva todas las trazas de los cam. 
bios en el sistema internacional, así como de su heterogeneidad, que 
contrasta con la homogeneidad formal que postula. Sucede así con el 
artículo 2, párr. 1 de la Carta de Naciones Unidas que no r~fleia la~ 
asimetrías de los regímenes internos, en especial dentro de una con­
cepción ideológica. En estos casos es natural que la ciencia aparente­
mente jurídica adquiera características de ciencia política. 

4. DERECHO Y SOBERANIA 

Examinados en casi toda polémica acerca de los límites del poder, 
!os ·1ü:dstas ne cesa.!! de recoger la iurisprudencia de Wirr.b!~don, den­
de la Corte Permanente de Justicia Internacional (li} hide!"a. refe:rer1. 
cia por primera vez a los atributos de la soberanía. 

Sin embargo la invocación del derecho internacional general cuan 
do se le atribuye un contenido altamente progresivo suscita tensiones 
que son muestra de que los actores no están simplemente yuxtapues­
tos. Pensar solamente en materias como el principio de autodeterm1-· 
nación de los pueblos, o la validez de las normas relativas a la n0 
proliferación nuclear basta para constatar lo que se afirma. La forma­
ción de bloques dentro del sistema que sirve la guerra fría constituyó 
hasta cierto punto un primer desafío al concepto de igualdad sobera·· 
na. En este ámbito, han predominado los enfoques de un derecho Ji. 
mitativo del poder estatal (16) enmarcado escencialmente dentro dei 
una orientación de coerción como criterio básico de afectividad (17). 
Incluso Mac Dougal en la obra capital Law and Minimun World Public 
Order (18) se inclina a conciliar el derecho como un sistema de res· 
tricciones. 

Tal vez sea sólo una cuestión de nivel de funcionamiento, deiando 
a otros niveles las funciones de socialización. 

En este sentido, la referencia que hace Coplin {19) acerca de la 
función de comunicación entre los que formulan las políticas es atin­
gente a las observaciones que se formulen sobre la soberanía. El con­
senso acerca de la naturaleza del sistema debe referirse a ese punto. 
Allí se insertan las formas de precisar la jurisdicción doméstica de los 
Estados, espacio, personas, etc. La licitud de las formas de expansión 
colonial, en especial en el S. XIX reflejan esencialmente ese consenso. 

Otra forma de expresión ha sido la de tratar de equiparar las rela­
ciones entre Estados con los derechos y deberes de una auténtica co­
dificación universal. Este fenómeno ha sido superado por las ambigüe-
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dades particulares que necesariamente debe tener en cuenta la teoría 
contemporánea, tratando de reunir tanto el aspecto clásico como 
aquél que tiene en cuenta el orden transaccional y las posibilidades de 
una sociedad supranacional funcional tendiendo hacia lo político. 

A partir de una constatación simple: el rol del Estado no es exclu­
sivo dentro del ámbito de las relaciones internacionales, el concepto 
de sociedad transnacional comienza a influenciar la teoría jurídica des­
pués de la segunda guerra mundial. Sin embargo, por la vía convencio­
nal, el Estado aún conserva su calidad de agente principal. 

Por último, los tres niveles fundamentales de la argumentación 
de Friedmann (20), la dicotomía poder ideal; conflicto de interés/con­
flicto de poder y el estudio de la norma jurídica que resuelve el con­
flicto conducen a explicar el fenómeno de desarrollo de la organiza­
ción internacional a través de una vía principalmente jurídica. En esta 
interpretación típica el conflicto no ejerce un rol limitante de la efec­
tividad del derecho. 

5. PROCESO CONSTITUTIVO DE LA COMUNIDAD GLOBAL 

En un sistema en el cual la racionalidad de la decisión, la lógica 
de la reciprocidad y de los valores deseados guían la acción, todo com­
portamiento o demanda que implique desviarse de las normas provo­
cará demandas de las otras partes con el objeto de restaurar las rela­
ciones, usando eventualmente sansiones negativas. Es un enfoque tota­
lizador. 

La naturaleza del derecho se marca, por lo tanto, por las inter­
acciones que se producen en la comunidad global (21), entendiendo 
por tales las acciones de un suieto sobre otro, el acto de influenciar y 
de ser influenciado, ya sea que la influencia sea reconocida o no. 

Toda vez, entonces, que se considere que las normas cumplen fi­
nalidades instrumentales será necesario integrarlas efectivamente a 
las ciencias sociales para determinar las finalidades de las cuales son 
instrumento. 

Funcionando el sistema gracias a la lógica de la reciprocidad, una 
reclamación nacional irracional inspirará una invitación para que se 
formulen reclamaciones del mismo género de parte de los otros parti­
cipan tes o bien, para represalias. Comparando este concepto de reci­
procidad con el que inserta la "política del poder" se destaca inmedia­
tamente un mayor rol que le atribuye la tesis de Me Dougal, de suerte 
tal que el factor de funcionamiento de la comundiad global es la re­
ciprocidad (22). 

Es la idea de una reciprocidad extendida la que confiere sentido 
al concepto de interés de la comunidad mundial, utilizado por la teoría 
en el ámbito de los recursos comparativos, en lugar de referirse a re· 
clamaciones excluyentes. A escala de la comunidad global se actúa pa­
ra optimizar valores a través de instituciones que afectan recursos. 
Esta concepción, implica obviamente la introducción de valores-obje­
tivos. Así, todo el proceso social mundial se concibe como una serie 
de procesos de valores ligados los unos a los otros. 

La noción de orden público normalmente ambigua en toda teoría 
que lo postula, pierde su calidad de tal al indicar una serie de valores 
comunes como básicos, de los cuales la "dignidad humana" es el más 
incluyente de todos (23). 
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El ángulo es una vez más diferente de aquél del mero poder efec­
tivo. Cabe sin embargo, afirmar la existencia de varios sistemas polí­
ticos, regionales y multilaterales, susceptibles de cambio rápido o gra­
dual. Los postulados que se dieran a conocer en "The Identification 
and Appraisal of Diverse Systems of Public Order" (24) sirvieron para 
ahondar los conflictos entre bloques a fin de probar los defectos de 
un universalismo prematuro o sin fundamento, ignorante de las princi­
pales contestaciones ideológicas. Se trata, por otra parte, de conocer 
los obstáculos a la supranacionalidad global, deber que la teoría en­
carga a los juristas. 

En este orden de ideas la perspectiva de situar el enfoque a par­
tir de la decisión misma que expresa funciones de autoridad suscita 
a lo menos tres cuestiones: el derecho en la toma de decisiones mis­
ma, la capacidad del derecho para promover valores sociales deter­
minados que expresen el de la dignidad humana y la prueba de la lega­
lidad. Un decisor racional tomará en cuenta todas aquellas variables 
que comprenden todos los factores que afectan el interés común y que 
se desprenden de lo sucedido en el pasado, de lo que se espera en el 
momento y de lo que se desea para el futuro. 

La decisión que requiere el derecho, no está exclusivamente vincu­
lada a la aplicación de reglas jurídicas del pasado. A nivel de actor 
nacional habrá casi siempre un argumento jurídico para cada decisión 
potencialmente capaz de producir el máximo resultado querido. 

De igual modo, la investigación jurídica no se referirá solamente 
al decisor judicial (en un ampiio sentido) ,sine wás bien 2! pc~,:t,w en­
cargado de formular reclamaciones a nombre del sistema nacional pa­
ra actuar en asuntos internacionales o para reaccionar frente a recla­
maciones exteriores que afectan sus intereses. 

Desde un punto de vista crítico, la teoría presenta allí un aspecto 
delicado e interesante. Es el hecho de postular una orientación diná­
mica del derecho de modo tal que la decisión jurídica se convierte en 
una reclamación, acompañada de una promesa de reciprocidad. El de­
recho es, por lo tanto, un sistema abierto, y un argumento iurídico 
puede acompañar todo curso de acción decidido por razones no-iurí­
dicas. El acento debe ponerse en consecuencia en los objetivos y en 
lo político propiamente tal, más que en las reglas y en las normas. El 
reencuentro con las ciencias sociales se produce una vez más cuando 
la teoría acrecienta las finalidades instrumentales del derecho para re­
flejar las preferendas científicamente establecidas de su comunidad, 
en lugar de hacer valer las propias. 

La teoría enfatiza el rol de las percepciones en el sentido de que 
para servir los valores que se postulan al actor nacional debe conside­
rar que su auto-interés es mejor atendido si se conforma a los de la 
comunidad mundial. Es una reformulación de la teoría del desdobla­
miento funcional de Scelle (25), que evita derivar en la proposición de 
que existen grados de legalidad. Esta última opción, por lo demás, es 
absolutamente rechazada por la doctrina soviética (26). 

La suposición expuesta merece críticas, ya que, se trata en gran 
parte de una confusión entre las estrategias de los iugadores y las 
reglas propias del juego. 

Sin embargo, la hipótesis subyacente de que el propio decisor per­
ciba el derecho como un instrumento de la política, es de las suposi-
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dones más relevantes en las teorías contemporáneas, ya que debe in­
ferirse en consecuencia que un fracaso de la percepción disminuye las 
posibilidades de éxito de los valores propios escogidos. 

Debe entenderse que esta teoría sirvió para las decisiones adopta­
das en período de guerra fría y que el conflicto que se trataba de ma­
nejar era uno de valores entre el totalitarismo comunista y los valores 
occidentales de la dignidad humana y de ]a democracia liberal. Una 
asimetría fundamental entre las orientaciones de la política exterior 
de unos y otros era una de las percepciones básicas. 

Las perspectivas y estrategias de un meior orden mundial cons­
tituyen, nor otra parte. un nlanteamiento más avanzado acerca de los 
límites de la nacionalidad ('J.7). Esto se logra en especial respecto del 
uso de la fuerza, materia difícil de precisar. 

Si se examina ~tentamente las basPS teóricas de promoción del 
cumplimiento de valores sociales específicos en términos de dignidad 
humana, al mismo tiempo aue se pretencle refleiar la.s demandas ver­
daderamente comoartidas nor el puehlo (base sacian. la teoría no pne­
de menos que fund~rse sobre los valore, de base del liberalismo de­
mocrático occidental en un sentido amplio. 

No ohstante que entre la coexistencia nacífica soviética (29) v el 
provecto de comuniclad glohal mundial P'<isten trazos ro,nnnes en el 
sentido de haherse formulado en un ambiente inte,macion::i.l semeian­
te y que usan las teorías socia les con m::ivor ::idhesión aue Ja iurisoru­
rlencia v los tratados. ambos "orove,ctos" desifrnan perceocionec:; y va­
lores diferentes. La resum'sta de ambos ser~ diferente respecto de onn­
tos t::iTt esenciales como la fnrm~dón rlP 1:i costumbre o acerca deJ 
valor legal del Acuerdo de Helsinki de 1975. 

6. HACIA UNA PERSPECTIVA GLOBAL 

La decisión jurídica es en último término una decisión política. 
Del mismo modo, se detecta en los actores internacionales una "estra­
tegia legal", trátese tanto de regulaciones básicas acerca de las bases 
territoriales del Estado, acceso y control de recursos naturales. como 
de la negoci~ción de un nuevo régimen para una vía de comunicación 
internacional. 

El derecho puede constituir, por otra parte, un instrumento de Ja 
política, de peculiares características en lo formal v en el grado de 
obediencia y adhesión que reouiere. Pero, como señala Hoffmann (30) 
es por esencia normativo, estableciendo per se derechos y obligaciones, 
dentro de los que caben las contestaciones recíprocas. 

Si la legitimación del orden subyacente es el rol fundamental que 
realiza el derecho, el enfoque tiende a centrarse en el papel de la po­
tencia. A modo de premisa fundamental puede postularse, en conse­
cuencia, que mientras más domine el elemento poder en un sistema 
jurídico, más tiende el sistema a depender del orden subyacente. A la 
inversa, mientras más controla ese orden la superestructura iurídica, 
más necesaria se vuelve su legitimación por el derecho. Deben apare­
cer allí, por lo tanto, los conceptos de utopía y de ideología (31) 
abriendo el campo para el más actual debate científico. Poco lugar 
queda para la realización de postulados funcionalistas. 
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Las hipótesis de un nuevo orden mundial constituyen por el con­
trario un cambio que deroga una suerte de ley universal de que el sis­
tema internacional es rígido y de que las reestructuraciones sólo se 
producen después de las grandes guerras (32). 

Es un orden mundial que teóricamente debe disociarse de la rea­
lidad política o aceptar una infeliz convivencia (33). La teoría se trans­
forma en consecuencia en una guía para la política exterior orientada 
hacia el control de recursos, más que hacia el conflicto, teniendo siem­
pre en cuenta una gama más o menos amplia de deber ser. 

El mismo presupuesto debe considerar, no obstante, que el dere­
cho no es una fuerza autónoma y que como tal no es realista basarse 
en él como un instrumento independiente de orden y cambio (34). 

De este modo, vinculando derecho, conflicto y violencia, la alterna­
tiva simple de adoptar una posición favorable a oponer el derecho a 
la fuerza queda excluida como la única posible. La falsedad que en­
cierra esta suposición deia de lado la dependencia que se produce en­
tre ambos, sujeta al alto grado de descentralización de poder que al 
menos formalmente se presenta bajo la característica de ausencia de 
de un "Tercero imparcial". Podría sostenerse, por lo tanto que, las fór­
mulas de control/aislamiento de la violencia, incluyendo los valores 
de no-intervención y acción colectiva, constituirán las materias de me­
nos desarrollo como categorías analíticas de relaciones internaciona­
les en derecho internacional. Para ello la tarea de diagnóstico es pri­
mordial. 

Quizás si el debate entre ias visiones organicistas de la ~~~.,_,_,_,tr!:::id 
internacional y las posiciones implemente voluntaristas, que se dieran 
hasta el S. XVII es reemprendido por el que en la época contemporá­
nea diferencia a realistas e idealistas. En ambos casos la respuesta 
frente a "Non sub homine sed sub lege" sigue siendo importante. 
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